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Noticias oficiales.
Primera secrelaria di l «iespacbo de esla~ 

do.=La Regencia provisional del reino, A 
nombre de la reina dona Isabel 1Î, en conse- 
cu' nc^a de las loases establecidas en el decre­
to de 23 «le noviembre próximo para eger- 
cer la vígilmi ia, precaución é intervención 
queen ausencia de la Rema madre le corn 
pete < n los bi-nes y patrimonio de S M ía 
reina deña babel 11, y de sn augusta lier 
mana la infanta dona Maria Luisa Fernanda, 
ha nombrado à «Ion Martin de los Heros, 
mini «tro te ante de la Gobernación de la Pe­
nínsula, para la intendencia general de la 
real casa y patrimonio; y al comle de Casta- 
ñeila, roiuaiu'ante del sesto batallón de la 
milicia nacional de Madrid para la contad*-* 
ria; cada uno de los cuales respectivamente 
acompañará como adjunto en el desempeño 
de las atribuciones de su cargos al inten­
dente yconta«lur, asistiendo al examen y ;eso 
lucion de cuantos asuntos competen á aque­
llos empleos , y poniendo su firma en todos 
loa documentos en que la hayan de poner el 
espresado intendente y contador ; sin cuvo 
requisito serán nulos y de ningún valor ni 
efecto. Tendréislo entendido y dispondréis su 
cuinplimiento.=El duque de la Victoria, 
pre.sidcntí.«=En palacio à 2 de d riembre de 
Í84Ü.=A don Joaquin Maria de Ferrer.

La regencia provisional del reino, à nom- 
b e de la reina doña Isabel II, ha teniilo á 
b en nombrar al^capitan general de los ejér­
citos nacionales dufpie de Zaragoza; al gene­
ral don Dionisio Capaz; consejero honora­
rio de Estado; á don José Landero, ministro 
dt'l tribunal supremo de Justicia, á dvn José 
Rodriguez Busto, magistr.ado de laaudien.ia 
territorial de Madrid, y à don Pedro Rico y 
¿írnat, juez auditor honorario dil tr bunal 
de la Rota, para componer la comisión que 
con arreglo al decreto de 28 de noviembre 
próximo debe proceder desde luego al exa­
men y formación de inventarios por las al­
hajas y tfectos de las casas reales y de todo 
lo demas perteneciente al patrimonio de 
S. M. la reina y de su augusta hermana la 
infanta doña Maria Luisa Fernanda, y á com­
parar dichos inventarios con los que deben 
existir á cuyo fin le serán préviamente exhi­
bidos por las persona* encargadas de su cus­
todia, lo cual verificado; lo pondrá en toiioci- 
miento del ministerio ce vuestro cargo , ha­
ciendo al mismo tiempo presente cualquier 
desfalco ó dilapidación si resultare, para que 
dándose cuenta à la regencia se repare cual 
conviene. Tendréislo entendido, y disjiondreis 
su cumplimiento. Palacio á 2ded¡ci mbre de 
1840.=Firinádo.—El duque de la Victoria, 
presidente.—A doii Joaquin Maria de Fer­
rer.

Ministerio de Hacienda.=Subsecretarîa. 
=1.3 reina doña Isabel 11, y en 'su real 
nombre la reg; nria provisional del reino, 
en "USO del .art. 3-8 de fa real cédula de 9 
de juiro de .1 329 , ha venido en nomb ar 
comisario régio del banco español de S. F«r- 
nando á don Ramon Gil de la Cuadra, del 
consejo «le estado constitucional; quedando 
satisfecha del celo con qne ha deseinjieñaib 
igual destino don Mariano Jígea , también 
d<l consejo de estado coiisti’.ncionál. Ten­
dréis 'o jen te nd ido , y dispondréis su cum- 
piimiento.=jBl duque de la Victoria, pre- 
•side-'le.-- En palacio Já 30 de noviembre 
de I840.—A don ../gustin Fernandez Gam­
boa,

Noticias Estrangeras.

ORIENTE. 
Paries te/egrdjicos.

1,® MARSELLA 23 de noviembre,— 
MALTA Í6 «le noviembre.

El cónsul de Praneia al presldenie del 
Concejo.

San Juan da Acre ha caído en poder de 
los aliados; el bombardeo que se celebió 
el ,3 de noviembre no duró mas que tres 
huras. To«lo un regiiniento egipcio ha sido 
destruido por la esplosion de un almacén de 
pólvora.

La ciudad que ha quedado horriblemen­
te maltratada fue evacuada durante la no­
che y los aliados tomaron posesión de ella 
el día 4>

La pérdida de los aliados es de 18 hom­
bres muertos y 4'^ heridos. La de los 
egipcios es de l,7oo a 2,000 muertos ó he- 
ritios por la esplosion y 3oo sobre las mu­
rallas.

Ha traido esta noticia à Malia el barco 
de vapor "de guerra Phenix, que ha conti­
nuado su viage para Inglaterra.

2.® MARSELLA 23 de noviembre,— 
ALEJANDRIA 7.

El cónsul general al presidente del 
Consejo.

«Ayer recibió Meln met-Ali noticicias de 
Ibrahim con la fecha de Z-ablé à 28 de oc­
tubre. Dice que tenia fuerzas suficientes y 
-le proponía tornar la ofensiva.

«Cuatro barcos (le vapor inglese* y una 
fragata habían empexado el L* de noviem­
bre el bombardeo de San Juan «le Acre,

«Alejandría sigue disfrutando de la m*s 
comjilela tranquilidad.»

FRANCIA.
PARIS 24. La reiua Cristina ha comido 

en las Tullcriás , acompíñandola à la mesa 
todos los ministros de S. M. Ayer à la una 
y media el cuerpo diplomático á cuya cab.-

za iba el conde de Apouy embajador aus- 
triaco , se ha presentado en Palais-Royal á 
cumplimentar â la ilustre viagers; el intro­
ductor de embajadores la acompañaba y se 
hizo de notar que les representantes de la* 
potencias que no la habían ’reconocido to­
mo ragenfe de Esjtaña, la saludaban solo 
como á la viuda de Fernando 7. ® Su raa- 
gestad se hallaba senta>ia en el trono de 
julio que se ha conservado como un inonu- 
«nento históico. A las 2 recibió à los espa­
ñoles mas notables residentes en París, en­
tre los cuales se hallaban los Sres. Cea B r- 
mudez } Martinez de la Rosa, los dos pri­
meros presidentes de su cous*'jo de minis­
tros; desterrado el uno en 1834 y emigra­
do el otro recientemente de la península. 
El Infante D. Francisco^de Paula besó el 
pr’mero la mano de S. M. y despue* lo* de­
mas españoles á quienes recibía con la ma­
yor afabilidad.

«Maria Cristina ocupa la habitación nue­
va del palacio real que el principe Cobnr- 
go ocupó el año último, ^odos los días va- 
S. M. á misa á la capilla real. Su servidumbre 
habita en la torre Montpensier : compónese 
de cinco personas; Doña Maria Cruz Alva­
rez dama de ¿^honor; D. José del Castillo 
secretario de la reina y ministro interino 
«le estado que fue despues de lo* acónteci- 
mienfos de Barcelona, el joven conde de 
Requena hijo del duque de la Roca , esento 
de guardias y gentil-l o nbre;’y los Sres. Ga­
viria y Pa- adella tesorero^el uno y adra is- 
trador el otro.

El Moniteur Parisien anuncia la próxinr. 
marcha de la augusta viuda para Ñapóles 
donde la aguarda su familia y según cartas 
recibidas de Italia hará su viage por Flo­
rencia para detenerse algunos días en el pa­
lacio de la gran Duquesa »:« hermana.

Dícese también que una escuadrilla com- 
puesta de todos vapore* del Sena empavesaX 
dos acompañará las cenisas de Napoléon 
hasta Paris.

Noticias del Reino-

SAN SEBASTIAN 29 de noviembre.-—J^l 
19 dél corriente la oficialidad del primer ba- 
tállon de JSslreraadura , acantonado en Az- 
peitia y Azcoitia, dispuso dar en celebridad 
de los días de la reina una comida de campo 
al£xcmo. Sr. comandante general de la pro­
vincia , y á su E, M. en la casa venta de 
Loyola.

S. E se dignó aceptar el convite y acudid 
al punto indicado desde Azpeitia á la* 12 ■ 
del mediodía. En la plazuela del convento 
de Loyola encontró á todo el refeiido bata­
llón ep ói'den de parada, le revistó _y did 
lás vccas de viva la reina Isabel II, viva fi*



eonslitacion , viva la Regencia, viva la in- 
• dependencia nacional, que fueron contesta­
das con el mayor entusiasmo.

zk las dos empezó la cojijda,-que fue es­
plendida y animada, hubo machos brindis â 
la reina, à la conslilucion y â la regencia, y 
la modestia del c'umandante general no pudo 
evitar que se le dirigiesen algunos, lo que 
sin duda le movió á levantarse y marchar, y 
entonces fue cuanilo se maiiifesló con eíu-^ 
'sion él amor que le profesan los individuos 
dél regimiento de Estremadnia, asi como os 

,demas ■ cuer pos de la div sion de su inaiido, 
por su bien acreditada opinion, patriotismo 
y decision por la libertsd constitucional.

Mientras tanto la tropa, formando pabe­
llones, rompió ülasj, vino el tamboril de 
Azpeitia, se corrió un buen novillo y her­
manados tropa v paisanos, pasaron una tar­
de bulliciosa y divertida, dando un men­
tís solemne à la exageración y alarma que 
pretendían estender sui caciques reunidos 
i la sazin en ^zcoitia.»

IDlíM 3o,—Antes de ayer por la tarde 
llegó á Tolosa el capitán general de Gui­
púzcoa, Vizcaya y ^lava don Podres Gar­
cía Camba. Ayer se detuvo en aquella villa; 
y se cree que hoy llegara à >sta ciudad.

—Los habilitados de los cuerpos de la 5.’ 
division han recibido la orden de pasar á 
Vitoria á cobrar la paga entera rorrespon 
diente al mes de dicimibre. Esto prueba 
que el primero de aquel mes va á cesar el 
suministro de etapa, y estando ya contrata­
do el suministro de pan y pien o, cesará el 
mismo dia el suministro qu? están hacien­
do los pueblos,, “y ¡que ha dado margen á 
los escándalos que ha promovido l.r impru­
dencia de la diputación focal de Guipúz­
coa.

—Se no>asegura que la regencia ha acor ­
dado cerrar el colegio de jesuítas de Loyola, 
que á pesar de las leyes vigentes de la su 
presión de esa órden religiosa, subsiste te­
niendo en su seno sobre 100 alumnos, cu­
ya educación no podrá menos de resentirsi 
del espíritu jesuítico.

.Madrid 5 de Diciembre.

Diariamente llena el gobierno la Ga­
ceta con cansadas esposiciones gratulato­
rias de diversas clases y corporacioOcs 
con el objeto sin dada de manifestar qu^.

Follcliii.

MAÑAS MINISTERIALES 
■• ó sea 

coleccio'^ (le sec/’e/os pro/judos y curiosos 
pora salir de apuros 

en cualgni’cr lance guljernatiro. 

s*e repertorio que pensa- 
\ naos ir formando, es una 

'^^^ ®^''’ ‘^'^ "‘®y®*’ utilidad de 
niuchos piensan;

^'^^® ^®’’ ®^®^*® ‘’® ’ * *‘‘“® 
cion suele acontecer en 

ÊÈaÈ^^^^Bgs^^’ España que se acu ste un 
hombre oficial segundo de 

una oficina subalterna y se levante ministro 
de la gobernación, ó que entrando abogado 
charlatan en la sala tie columnas pase de 
allí al salon del congreso convertido en se­
cretario del despacho de gracia y justicia, 
aunque no tenga secretos, ni sepa despa­
char, ui sea gracioso ni justo. De manera,

que sien.lo estos lances algo frccuent'.s, v 
■icredíiando la esperi'm ía ipie á la.s vere.s 
hombres muy lorpej ocupan las sillas mi 
oisleriales, ninguno puede decir de isla 
agua no hebere, iii este minisierio no pes­
caré, ni este fondo no eslraviaré, ni en tale.s 
a pin os no me veré.

Por lo lauto à t.xlos conviene saber los 
'ecursos de que pu den erhar mano en un 
aprieto, cuando lleguen a ser rscclcnfisimos, 
(lue asi se llaman aquí los peores. Los se- 
( reto.s que vamos à revelar no .son descu 
brimíento nuesire; sino del aitual gabinete. 
Todos csláii probados y á ¡a par desús vir­
tudes decimos también sus contras, aunque 
son pocas, para que ninguno venga luego 
llamándose á engaito. Atención.

I.
Melodo fácil y sencillo de c ia/- reinas 

cons/ilucionales.
Se busca una peí.so .a que se^j la ¿ínica ¿i 

propósilo para dirigir su enseñanza, tenien­
do mucho cuidado de que sea uua persona

la opinion pública aprueba su.s actos. ’ 
Tal condacta no seria reprensible si pa- ’ 
blicara también las machas qae se le di- 

j rigen qaejá ídose dura y amargamente de i 
sus disposiciones, pero ocultar estas y- 
hacer ostentoso alarde de las otras que j 
fácilmente se fabrican por un empleo, 
por una promesa ó por una simple indi­
cación , es una doblez indecorosa, es una 
superchería miserable, es un medio ab­
surdo de gobierno. Por mas que se for-^ 
je una opinion pública, la verdadera, 
la real, la palpable y omnipotente se le­
vantará sobre ella y la disipará como el 
viento al humo; y al cabo, de un modo 
ú de otro perecerá el gobierno ó se verá 
en la necesidad de obedecerla y aca­
tarla.

En^re otras, hemos leido una bien 
sentida esposicion que se nos ha remitido, 
dirigida á la Regencia por la junta au- 
siliar de gobierno de la provincia de Va­
lladolid , en que se queja fundadamente i 
del desprecio con que ha sido tratada por 
el gobierno, de l¿i injusticia de muclios, 
de sus actos, y cuque se leen palabras 
notables y muy conforme.s con las ideas 
que se manifiestan en otras esposiciones 
que han llegado á nuestras manos. As 
también nos hemos esp’*esado nosotros 
en los cortos dias que llevamo.- de vida 
periodística: Esa es la opinion pública, 
eso es lo que el pueblo exige. Esas" espo­
siciones de oficio que se insertan en la 
Gaceta, no son mas que la espresion, á 
lo mas, de un corto número de volunta­
des. Sea el gobierno franco y leal, como 
leales y francos.son los españo'cs que' le 
han confiado su felicidad : ó no use de 
ese medio de gobierno ya desacreditado, ! 
ó úsele con verdad. Manifieste igual­
mente las quejas que se le dirigen y 
los aplausos que se le tributan, y no ol­
vide un momento que si continúa si - 
guiendo una opinion publica ficticia, 
mentirosa , creada so'o por el y para su 
interés , se levantará invencible la ver­
dadera opinion, y le perseguirá, y le aco­
meterá y le reducirá á polvo, y<crcará 
otro gobierno que satisfaga sus ncceslda-

I des y deseos. Asi ha sucedido siempre y 
’ asi debe suceder, porque cuando los go- 
, biernos no van dejante de lo.s pueblos, 
. los pueb os toman á su cargo el hacer su 
[felicidad, y ¡ay entonces! de los que no 
; quisieron satisfacer sus exigencias, hacer 
su prosperidad , guardar justicia y res­
petar los santos fueros de su liber­
tad. 4

No podemos resistir el deseo de dará 
nuestros lectores una muestra del impor­
tante documento á que.nos hemos refe- 
rido.=O.

A continuación se la dam s en el pre­
sente fragmento que de él hemus sacado 
y que sirve de final á la

ESPOSICION DE LA JUNTA
DE VALL.ÍDOLID 

A LA REGENCIA.
"No snn la^ b^v n las capa es le sostener 

por si .'ola.s los elec os e una revulmion: 
•xisíe . Ira fuerza ra । vi r, mas podero.-a, con­
tra la que .se i-mbotan l.i.s esp.nl is de mejor 
Ij mple. R.sta fuerza es la opini m públici, 

ñora del muniio, que no puede ser contra- 
restada por ningnn «tro poder sobre la tier­
ra. Ella acabó con los rrn.s colo.salcs imperios 
y (oti la opulencia de naciones poderosas, 
e.slirpó las mas arr.iiga las preocupaeione.s, 
ha mudado la fisonomía po'ítica y moral de 
la culta Europa, y consolidará el Irim fo de 
la ¡iberla l en todas la.s naciones á p sar de 
los tiranos. A la opinion piíl)lic.i , al pro­
greso ascendente de las ideas se djbij el ma­
ravilloso alíaníento que acabi de hacer la 
nación española , y si el triunfo ha de sér 
completo, si la libertad é in lep;íud.ncia se 
han de asegurar para siempre, preciso es, 
ind spensable, que se dé ensanches á la pú­
blica opinion en vez de comprimirla, que 
se avive el fuego sanio del patriotismo en 
vez de eslignirle ó apagarle. Las |unlas de 
la.s provincias representan los principios e- 
nunciados en el [ironunciamiento y la opi­
nion general de lo.s pueblos; ellas han sido 
la e.stala por donde la regencia ha subido 
al poner supremo; y si esta escala se inuli, 
liza , se rompe , se destruye, el pueblo que 
la formó podrá abandonar el campo á iner- 
<eil de sus ciicm'gos, y entoncc.s ¡ay de l.a re­
gencia.'¡ay de la libertad! ¡ay desús defen­
sore.»!

sin par, porque el foque dt la chc'ion no 
•■‘la en que sea un hombre sabio y inorige-, 
lado, sino en que sea non. Dcspjjcs se tie­
ne mucho cuidado con el desarrollo de la 
princesa, porque sin duda en Espana las he— 
rederas drl trono nacen arrolladas á manera 
lie barquillo ó cosa tai: y con est. s dos pro- 
(auciones todos los demas cuidados son inú­
tiles.

II.
Especifico admiralde para limpiar las an­

tesalas de prêt endientes.
Cuando ocurriese un carab.o político, ó 

un cambalache que para el caso es lo mis­
mo, en que se quede todo el mundo sin em- 
p'eo, es muy posible que aquellos á qui'nes 
les coge el chuvasco sin destino, acudan ¿ 
soliciiarlo, y los (|up pierdan el pan nuestro 
decada iiia, vengan cantando el dánosle hoy 
y aun si fueren administradores añadiián 
tal vez perdonanos nuestras deudas que se­
rá un desconsuelo el escucharlo.

En tales casos las antesalas del aiinblcrio



Los Castellanos Viejos no adulan jamás; 
pero son trancos , honrados , amantes de la 
justicia y entusiastas por la felicidad de su 
patria. Recuerdan los sacrificios que po 
consfguiila hicieron en todos los siglos, \ 
la recompensa que se les dió : se les lia di­
cho mil veces que serán felices; y sus títs- 
gracias han ido en aumento: dedicados a 
penoso cultivo" de la tierra , apenas alean 
lan sus productos para pagar las contribu 
clones : ven rodeados del brillo y de la opu 
leticia á ciertos funcionarios públicos, y a 
su lado morir al rigor del hambre y de !;■ 
miseria á otros fieles servidores del Estado. 
Aleccionadas por la esperiencia aborrecen 
à las pandillas para cuyos hombres , disfra­
zados con diferentes máscaras , creen algo 
nos que no hay mas libertad ni mas patri.i 
que sus destinos brillantes y sus pingües reu 
tas. Están bien con vencidos que algunos al 
tos funcionarios abusaran de su poder para 
eni iqiiecerse , y sin embargo todavía no han 
visto que baya justicia para ellos; “los nialo.c 
ininislros y los pro-hombres da las paiuli 
lias caen s empre sobre colchones dépluma’’ 
es el adagio con que los honrados Castellano,' 
espresan la impunidad de los grandes cri 
nirne.'!. El puebío aunque se le quiera supo 
lier maliciosa y pérfidamente, ignorante, co 
iioceà fondo estos males y se propuso reme 
diarles con su glorioso alzamiento. La junt. 
que ha oido sus continuadas quejas y clamo 
res, se convenció des le el momento de su 
iiistaliic Oil de <)ue serian vanos lodos sus es- 
lueizos, si antes no aseguraba en cuanto es­
tóvese dciilro del círculo de su posibilidad, 
la verdadera I bertad y la independencia dr 
la nación. Entre las diferentes resolucíone.s 
que acordó para conseguirlo, fue una la d<- 
siparar dp .sus destinos á los empleados qui 
no la in.s| ira ):in confianza , y nombrar en 
su reemplazo á patriotas identificados coi. 
el proimnciair^enlo, y cuya buena ó mala 
suerte pendiese de la que hubiera de sufrir 
la libertad. La junta e.spera que la regencia 
se dignará confirmar tales nombramientos, 
porque considera que están en perfecta ar­
monía con la justicia.

Pero todavía e.spera mai. Esta junt,a re­
pite que no puede recordar sm eslremeceix 
sus pasadas desgracias, y la posibilidad dt 
que vuelva á caer en ellas, sino se destru 
yen los elementos de tiranía y de discordia 
que m.as tarde ó temprano podrán producir 
una reacción , y acabar con la libertad del

«on un hormiguero y no de hormigas comu­
nes, sino de aquellas mas grande.s y ma.s mo 
lestas: y al ministro le importa mucho li­
brarse de tan terrible plaga. El modo e» 
muy sencillo. Se les tapa la boca á los mas 
peí iguenos y p.ii'a no escuchar las quejas de 
lo.s olro.s se dá un decreto diciendo

"Los cesantes en el término de tantos dias 
se presentarán en los pueblos donde cobran 
sus haberes, etc. etc.»

Con esto, sin remedio, se deshace el nu 
barron porque cada pez tiene que volverse 
allii donde encuentra el cebo,sop,’na de per- 

erlopara siempre. La única contra que esto 
o rece,esel que haya un pretendiente tañía, 

ino que discurra de esta manera; sino m 
presento en el pueblo de mi as'gnacion 
«o me pagan ; pero si me presento, tampoco 
me pagarán, con que me quedo en Madrid, 
me avecindo en el ministerio y como no 
tengo que ir á casa à comer, de alli no me 
muevo ni un solo instante hasta quemarle 
a figura al ministro de mi ramo.

:. Fuera de este caso escepcional, la medici-

pucblo y con sus leales defensores. Sirvan 
pues de lección saludable once siglos rfe des- 
menganos. Dígnese la regencia recibir en su 

lia (onsideracion los ileseo.s de la provincia 
le Val'a.lolid repn sentada por su junta au- 
viliar lie gobierno: no e» anarquía lo que 
•de, sino que confiada en el patriotismo y 
n las vil ludes que caracterizan à los digni- 
imos individuos de la regencia provisional 

It-l leino , la suplica respesuosainenle se dig
I no permitir que el pronunciamiento de 

» nación quede reducido a un simple .sirnu 
íif^i'o , y que vuelva à resolverse el horrible 
iCoblema que apareció tantas veces en esta 
•í^sgiaciada patria: «dados'los sacrificios del 

.pueblo sumirle en la esclavitud y en abye 
ion y abatimiento’’. Las personas v las cosa- 
•an avanzado canto en la {carrera de la li- 
«erlad , son ya tan conocidos los hipó.rilas, 
os intrigantes , los ambiciosos y egoislas, 
jue pudría suceder al tratar de resolverle, 
¡ne se precipitase al pueblo en una révolu- 
ion que hiciese buenas á las de otras na- 
iones.

CATEDRAS DEL NUEVO RECREO.

Por primera vez hemos tenido el gus­
to de asistir en la noche de «'’ÿer á es­
te establecimiento, cuyo anuncio y el 
nombre de los profesores que han de 
desempeñar las respectivas asignaturn.s 
son desde luego suficiente garantía de! 
brillante éxito que promete y que nos­
otros de todas veras le deseamos. Ya 
tendremos ocasión en nuestro.s números 
sucesivos de emitir nuestro dictamen so­
bre las doctrinas y métodos , que los di­
ferentes catedráticos se propongan esta­
blecer: lo haremos con desconfianza , pe­
ro con conciencia ; seguros de que nues 
tra crítica será guiada siempre por la 
imparcialidad mas severa.

locaba anoche inaugurar la cátedra 
de Economía-política que le está desig­
nada al distinguido literato D. José Gar­
cía Ui/Jilta. Conocidos son de todo el 
mundo los claros talentos del redac­
tor de el Laóriego y antiguo director del 
Espauo/.

Inútil nos parece decir que este se­

na es probada y produce muy buenos 
e fíelos.

III.

Recef a coo/ra ios murmuradores.

Este secreto no es de medicina curativa' 
como la de Mr. le Roy, sino de la paliativa- 
Tiálasede atajar 1a maledicencia de aqiielhi.s 
criticones que solo se ocupan en censurar la 
colocación de ciertas personas en puestos sn- 
ballernos, y asi para que no critiquen lo me- 
joi es hacer y callar. En gobernación v. g. 
de secretario par.a .ib jo nose publica un so­
lo nombramiento de lo.s muclio.s que se ha­
cen paralas oficinas de los gobiernos políti 
eos; y punto concluido.

IV.

Iff odo de guiíar empiecs sin gue ios t./ieresa^ 
dos se puedan dar por ojéndtdos.

Si algún empleado que no acooioJa se ha - 

ñor hab’a con corrección y con cierta 
gala y lozanía de lenguaje , que se dis­
tingue aun mas claramente en sus escri­
tos , dando a estos un carácter marca­
do de especialidad , que no permite con­
fundirlos con los de ningún otro. En sus 
discursos se advierte ademas, y los ha­
ce mas notables, cierta entonación que 
al principio pudiera tacharse de afecta­
da 5 y que despues llega á hacerse agra­
dable cuando el oido se ha acostumbra­
do á ella. Consiste especialmente en el 
énfasis con que acentúa las palabras á 
que desea dar un sentido mas marcado, 
lo cual no se convierte en defecto por 
la discreción con que lo usa, pero que 
no deja de dar á su prosodia un aire de 
recalcamiento que, repelimos, choca á los 
que por primera vez le oyen.

Dejando á un lado los accidentes de 
este orador, de los que tal vez nos hemos 
ocupado demasiado , diremos alguna co­
sa dé las doctrinas anunciadas en su 
primer discurso.

La economía política es entre todas 
las ciencias la que mas fácilmente Se aco­
moda á todos los sistemas políticos, y la 
que mas espuesta se halla por lo mis­
mo á caer en el descrédito por la vague­
dad con que generalmente han sido 
enunciadas las ^verdades que constitu­
yen su trabazón y sistemático enlace. 
jNunca temimos nosotro.s que el discreto 
^r. Eillal/a aumentase los inconvenien­
tes que hemos indicado , limitándose á 
una csposicion árida y descarnada de 
principios abstractos , y que á ningún 
fin de utilidad práctica y aplicable condu­
cen. Pero hemos visto escedidas nuestras 
esperanzas al oir en este ligero exordio 
indicado un sistema de enseñanza , que 
^^.1^^ 4^ esta asignatura una de las mas 
importantes y trascendentales, que á 
nuestro pueblo ansioso de enseñanzas 
útiles y concretas pudiera dispensarse.

Una descripción animada y exacta de 
los vicios profundos que aquejaná nuestra 
administración actual, especialmente en 
el ramo de hacienda, precedió á una 
luminosa y completa teoría sobre el mo­

lla en el norte de Francia, ó punto s’mcjan- 
• e, se le dan 3o dia.s de término para presen- 
l,^rse á .servir el de,stino y no duden vd.s. que 
.se quedará .sin él; poi que necesitando 15 dias 
lo menos para saber la órden , aunque el ga» 
cetero sea amigo .suyo y le mande el papel 
oficial directamente, y no pudiendo venir à 
Córdoba, v. g. en otros 1 5 dias claro está qne 
cuando llegue ha de encontrar otro pájaro 
en el nido.

La contra de este ardid es que el interesado 
en lugar de estar en el norte de Francia pa­
ra donde pidió pasaporte se encuentre por 
casualidad en las provincias vascongadas, 
fior que enloncfs no hay mas arbitrio que 
decir «aqui sobra uno y ese es su merced.»

•B.stos son por ahora los inventos novísimos 
de nue.stro.s gobernante.sque ponemos en co­
nocimiento de los aficionados á ministros. 
Gonfoi me vayan sacando gracias, las iremos 
publicando, y si ellos no nos lo agradecen 
tanto mejor; nosotros nos contentaremos COQ 
que el pueblo aprecie nuestro trabajo.



. do con qne dehe aplicarse.á nuestro pais 
la ciencia importante, que trata^delnjo^ 
do con que se forman., distrilùiyen y 
consumen , las rique/,as. Hacer que estas 
circulen entre la . masa social, sin que 
la estancación ni cl monopolio obstru­
yan sus -manantiales, ni interrumpan 
su curso : corregir, los rancios e' inve­
terados abusos que se oponen en nuestro 
actual sistema al desarrollo de la pro­
ducción , por medio del estímulo y de 

; las recompensas dadas al trabajo ; evi­
tar- los manejos inmorales , hijos de 
la corrupción que- engendra el sigilo y 

. clandestinidad, con que entre nosotros 
. se conducen las operaciones de la pú­

blica administración ; proclamar por úl­
timo el principio altamente social y hu­
manitario de que la distribución de los 
productos que forman la riqueza pú­
blica, debe ser proporcionada al trabajo 
y capacidad de todos los que concurren 
á su formación , constituye otros tantos 
temas que esplanados con la lucidez 
que esperamos en las lecciones sucesi­
vas, inculcarán los primeros elementos 
de una doctrina , cuya rápida propaga­
ción y desarrollo tantos y tan impor­
tantes beneficios puede producir para la 
obra de la regeneración y progresiva me­
jora, en que con tanto afan trabajan to­
dos los amantes de la civilización y de la 
perfectibilidad humana.

Nosotros felicitamos cordialmente al 
Sr. Gareia yUlalta, que ha sido de los 
primeros en colocar una piedra en esta 
grande obra social y humanitaria ; y 
esperamos mucho de sus tareas y délas 
de sus dignos compañeros, cuyos esfuer­
zos compartiremo.s gu.slo.sos en cuanto 
lo alcance la debilidad de nuestras fuer­
zas.

Habiendo tomado algunas notas de 
este discurso uno de nuestros redacto­
res , creemos hacer un servicio al públi­
co ilustrado, insertando en uno de nues­
tros próximos números un estracto de 
esta peroración importante, lo cual con­
tinuaremos haciendo en las sucesivas 
siempre que lo permitan nuestras dia­
rias y penosas tarcas. = F.

COMIAICVDOS.

Sr. Editor del Eco de la Jií. JV.
Muy señor mío: he leído en diferentes 

números de su apreciablc periódico algu­
nos fomunicádüs en que .se vitupera grose- 
lameiile m¡ conducta como director de los 
hó.spitaies generales de esta corte. No es mi 

* ánfoió antrar en una po'cmica larga y sos­
tenida, cual ellos están pe ivocando, por- 

* que Stria dqrles una importancia que no 
tíenén y ün honor que no inereceu; á im- 

. propcrios solo deÍM) contestar con. el despre­
cio: Jas vagas acusaciones á nadie ofenden 
roas que à aquél que las hace y las propala, 
porque ho sirven sino para revelar su co­
raron depravadó, y so furor impotente. 

■Respectó de algunos hechos que presentan 
al públiéo'torpemente adulterados, la jun 

' ta de beneficencia tiene de ellos un conoci­
miento exacto y verdadero y sabe ponerlos 

'éri el lugar que corresponde : porque es de 
advertir qüé rXd soú acritúhiacióues nuevas

-las que ahora" se mé hacen, sino una re- 
producion de las que se rae hicieron hace 
un ano, apreti.idas todas por la junta en 
solo.lo que valctt y nada mas; pero como 

■ iiio ús bastara haber aparteido infames 
Una .«oía viz, tienen el descaro ile proilu- 
cirlas de nuevo , y las producirán siempre 
]ue se Ifs presente una ocasión lavorabíe 
para ello , p )r(]ue asi sc desahogan sus re 
ssnliinientu». I.os u«os porque fueron espub 
ado¡, dtl estableciniieiilu , en lo cual no he 

tenido parte alguna, y los otros porque si 
lesvgila de cerca en el cumplimiento d.j 
sus obligaciones y justo parece no prohi­
birles el único consuelo que les qued.». Si 

. la junta no estuvitse aun bastante satisfecha 
en su arbitrio esta pedirme las satisfacio- 
nes que quiera; y mió es el deber de darse- 
las, porque á ella e.s á quien torrcspon le 
por la ley inapecionar el regimen del hos­
pital y la Conilucta de sus dependientes. Tan 
seguro estoy de la rectitud de mis procedi- 

l iirento.s que tendria una complacencia en 
que ó bien la junta de benefit encía, ó el 
Exemo ayuntamiento, ó el gobierno, si le 
place, dispusie&e una comisión de visita que 
se inlorraase detenidamente del estado en 
que se halla el ho.spital, y lo comparase con 
t-l que t nia en los anos anteriores. El luf- 
cio que formase, aun teniendo en cuento 
la penuria de los tiempos y la variación di- 
ircustancias, seria para mi la vindicación 

lUíS honrosa y mas completa.
Hago estas ligeras indicaciones , no para 

los comunicantes, sino para aquellas pi-rso 
las desapercibidas, que no pudiendo.exami- 
lar las cosas en .si rni.^mas, hayan podidt) 

ilejarse deslumbrar por las falsa apariencia 
le un celo que no existe. Por lo demás mi 
vi la pública y privada es demasiado cono* 

-ci la, para que puedan mancillarla todos los 
eslneraos dé tan despreciables é impotentes 
enemigos, cuya insolente audacia he mira 
lo siempre con desprecio, cuyas calumnias 
recnazo aon valor, cuyas pérfidas armas no 
alcanzan á herirme.

Espeio de la imparcialidad de V. señor 
editor se sirva dar cabida en ,su estimable 
p riódico à esta manifestación para el pú­
blico, declarando que es la prini ra, y sera 
la última vez que me distraiga de mis prin­
cipales obligaciones , para entretener con 
mis escritos el ocio ó la curiosidad de los 
que tienen ti<rapo para todo.

Queda de V. su muy atento servidor q. 
s. ra. b. Madrid 2 de diciembre de IS4O.— 
Antonio Labrador.

Srs. Redactores del Eco de la M. N.
Nos quedamos antes de ayer en los des- 

pilfai ro.s, y entre Citos colocamos las obras 
iniiecisarias, ó útiles solamente al director, 
por las cuales se distraen de la debida asis­
tencia a los enfermos algunos miles de rea- 
le.s al ines; si de estas pasamos á las con 
tratas, hallaremos otros despiltarros de (an­
ta ó mayor cuantía; fijemos la vista en la 
del tocino, este articulo cuyo consumo es 
grande en los bospitaie.s, absorve por su es- 
cesivo mas bien escandaloso precio una 
gran parte de los bienes de lo.’ pobres. A 
ciento cuatro reales la arroba se pagó el 
año pasado, este año á setenta y cinco, co­
téjense estos precios con los del mercado 
aun en los meses de mas subida, y apare­
cerá su monstruosa-exorvitancia.

Todo el mundo sabe, que cuando un ar­
tículo se obtiene por medio de contrata 
siempre es á precio inferior al del mercado; 
como, y porque en los hospitales sucede lo j 
contrarió, no es. necesario que nosotros U

lo dig'inoí , bástanos indicar los despil- 
fari'os.

La* sanguijuelas, artículo tambí-n de 
gran consumo en lo.s hospitales, abren un 
nuevo canal por donde los fondos dedica­
dos á los enfeirnos pasan à engrosar ó.en­
riquecer á la provehedora. A setenta reales 
el ciento se pagaban el año pas-ido y al 
mismo precio se pagarían este año, sino se 
hubiese presentado un sugeto otreciéndolas 
à tirita y seis; sin embargo este fue dese­
chado y se prefirió pagarlas á la sa-iguijul.e- 
ra á'cuarenta; hay ma.» en esto, pocos días 
lia se anunciaron en el diario para los hos­
pitales à treinta' y vérosimilmcnte se ob- 
tendrian tu.¿avia à ineno.s precio si se seca­
sen á publica subastaij por que no se sacan? 
Lo diremos clararnei.te, el b.en de la hu­
manidad no permile tapujos, poique el di’ 
rector parece tiene un e.np ño decid do en 
complacer i la sanguijolera : complázcala 
enhorabuena, perosea estoá costa de su bol­
sillo, y no (le los bienes de lo.s pobres 

Tamaños despilfirros, tanta sima abierta 
para sorv ir el dinero destinado à la bene- 
íiceneia, nos afectan demasiado para que 
podamos prosegucir en la enumeración de 
otros.

Y luego se querrá decir que no hay feu­
dos para endulzar los cocimientos, para 
lar un caldo siquiera regular á los infeli- 

jies pues el que se les propina apenas se di- 
tereucia del agua caliente para alimentar 
debidamente i los convalecientes; y aquí 
llamamos la atención de los facultativos; es­
tos están quiza persuadidos que 1 arroz ó«c, 
que mandan para que empiecen á comer 
ílgo los que han tenido la suei te de librar­
ie de las uñas de la parca, se confe ciouan 
con liquidos de carnes siendo asi que se 
oaern o cuecen con sola agua y pn, poco de 
manteca. üúego'Ye‘qiTerrí dec^“rcpeljmos * ■ 
que no hay fondos para propprtipnai gar­
banzos al menos medianos y que se pueden 
cocer, y no que los pobres conv-slecienles ' 
no los pueden masticar por e«lar duros co- J 
rao balas; que las carnés seriamos int’r- । 
minables y alli¡iríamos demasiado al púbii- ' 
co si quisiéramos hacer ver en un todo el ’ 
mal tratamiento que sé dá à los enfermos ‘ 
basta decir que están sobremau..ra des' 1 
atendidos. I

JS vi tense los despilfarres y liabra fondos ^ 
para tributar al pobre enfermo una asís- i^ 
tencia esm'rada, e ta es la que debe o. upar t 
el tiempo al Director: ¿ha catado alguna vez * 
los caldos.^ ¿Ha asistido á alguna visita de * 
facultativo como se lo prescribe el reglamen­
to ú ordenanza de los Hospitales ? En esto l c 
debe gastar las horas, en vez de presentarse ® 
en 1 .s casas de los que le pueden proteger, t ” 
para fascinarlos con su.’ mentidos abortos, í c 
con su decantada provid.»d, y quizá también Î '' 
para desacreditar sin fundamento alguno á 1 *’ 
sus dependientes, que le han llegado á co- í 1¡ 
noccr. ,Qué mal .'e*^ amalgama su tan caca- a 
read » honradez con los ucspilfai ros mera io- ^ 
nados, y con tan poco celo mas bien con '' 
tanta insensibilidad, y dureza en orden á la p 
hnmani iad doliente! ¡Con cuan pisto, derecho K 
puede esta reclamar, que los estableciinientos 
quese alberga,¡se pongan bajola dirección de 
otro hombre dotado de mas inteligencia y 1 (¡ 
probidad, el cual animado de una viva com- - 
pasión aplique e i su utilidad los fondos para 
ella destinado»! El supremo ser oiga sus vo­
tos y los nuestros, mieuiras se dispone para 
seguir otro dia desenmarañan io en su favor 
los cuentos del señor T. A. R.

Su afeemo, s. s. q. b. *. <11. El descifrador 
de cuentos. cL

Editor respon sable.=D. Negrete. IMPRENTA DE EL pUCRúO SOBERANO


